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Castilla del Oro)," según Oviedo. 1 Arriba Ojeda á Cartagena cuyos 
habitantes "ya estaban mui alborotados, y siempre aparejados para re­
sistir á los Castellanos, por los daños que havian recibido de Christo­
val Guerra, y otros, que los Años atrás havian andado por alli, con ti­
tulo de rescatar." 2 "Entrado Hojeda en el puerto, hizo violencia á los 
habitantes, que encontró sin orden y desnudos;" 8 "el cacique con to­
dos sus indios de pelea, se hizo fuerte en un buhio muy grande que 
estaba en medio de la playa, é allí lo cercó Hojeda; y estaban dentro 
hasta cient hombres flecheros. Y cómo el cacique tenia sabido que los 
cbripstianos eran cobdiciosos de oro, arrojaba por la puerta hácia ellos 
algunas patenas é otras pieyas de oro labradas, é los chripstianos cob• 
diciándolas yban á tomarlas, y los flechaban y mataban desde el buhio. 

"Viendo esto los nuestros, apretáronlos con los ballesteros y espin­
gaderos, dándoles mucha priessa; é una india, de edad de diez y siete 
ó diez y ocho años, salió del buhio de entre los indios, é metióse entre 
los chripslianos con un arco é sus flechas, con penssamiento que por 
su persona é contra la voluntad de los españoles le bastaba el ánimo 
de se salvar peleando. É antes que la pudiessen prender, hirió quatro 
chripstianos, imitando aquellas armígeras y feroces amayonas, de cuyo 
esfueryo y valor Justino é otros muchos auctores hacen mencion. Assi 
que, entre aquestos indios muchas mugeres se han visto no menos 
bien exercitadas é animosas en la guerra que los hombres. 

"Finalmente, fué pegado fuego á aquel buhio, é mucha parte de los 
indios fueron quemados vivos, sin se querer rendir, é de los que huian 
de enmedio ·de las llamas los mas mataban los nuestros, é muy pocos 
fueron pressos." t "Encontraron alli cantidad de oro, pero exigua." 6 

Naturalmente no satisfizo á los españoles este boHn, por lo que, ha­
biendo tenido "noticia Hojeda de otro pueblo que estaba tres ó qua­
tro leguas de allí, que era del cacique Catacapa; tierra llana y en la 
misma costa dentro del ancon de Cartagena, al qual otros llaman Ma-
tarap ...... envió al ca pitan Johan de la Cosa adelante con parte de la 
gente, el qual llegado á aquel pueblo, lo saqueó. É tomáronse ocho ó 
nueve mili castellanos de buen oro y hasta cient prissioneros, la ma­
yor parte de mugeres; y el cacique y los indios de pelea escaparon hu-

1 III, 2.1 

2 Herrera, I, 197.2 

8 Mártir, II, 16. 
4 Oviedo, II, 422.1 

6 Mártir, II, 17. 
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yendo, sin poder llevar mas de sus arcos fl h 
apossentáronse por aquellos buhios ar Y ec as. É l~s chripstianos 
era muy grande· é de d d p a descansar la siesta, que! sol 

· os en os ó mas ó 
mucho descuydo, se desarmaron é t menos compañeros, con 

. . a aron sus hamacas t 
como s1 nmguna guerra tuvieran Desto . , , an seguros 
tan Johan de la Cosa é . se d10 mucha culpa al capi-

, no se ovo como hombre d . 
prudencia alguna teni' d . e experiencia ni de .. .... en o aviso (los t 1 
mal recaudo y peor guarda 

1 
h . ~a ura es) por sus espías del 

. que os c r1psbanos p · 
vidas, como hombres ofend'd . ornan en sus proprias 

bl 
I os, animosamente vol . 

o, é con súbito asalto é g ·t d' vieron sobre el pue-
r1 a 1eron sobre los ch · t· 

ron é hirieron hasta ciento d 11 é rips ianos, é mata-
. e os cobraron tod I d • 

murió el capitan Johan de la C "I o e espoJo; é allí osa. 
Apareció á la sazón en Cartagena D' d 

da expedición; aunque venía "con de/ego_ e ~icuesa con una segun-
con (Ojeda),"2 luego que supo la derr;;mac10n de_ p~obar su espada 
cólera, y sin darse momento d de los cnst1anos, olvida su 

d 
e reposo vuelve Jueg 11 • 

pa a contra los indígenas que habí 
O 

ague a misma es-
- an matado á Jua d I C 

sus companeros· "Embist'é d 1 . n e a osa y á 
l 

· 1 n o es descuidados e ¡ ' lt' . 
a noche; para que ninguno n a u una vigilia de 
constaba de más de cien c se escapase rodearon todo el pueblo, que 

d 
. . asas, pero estaba atestad d t . 

e vecmos [pues habitan ag d J o e ripie número 
con él. Son las casas de ellorus pda os d, y prendiéndole fuego acabal'On 

~ e ma era techada h •. 
ma; sólo perdonaron á seis d 1 , s con OJas de pal-

. e a gran muchedumb d h 
muJeres, muriendo áfilo de d , re e ombres y 
bles, todos los demás qu ehspa a o con el fuego, junto con sus mue-

} 
e no uyeron·"ª "fué t d 

os chripstianos se dieron ' an gran e la priessa que 
. . en quemar los buhíos u d . . 

matar md10s, que quando fueron I d' enos e md1os, y en 
do el publo indio vivo chico . as diez horas del dia, no avia en to­
entre las cenizas (dice M, ti m gran e."• "Encontraron algo de oro 

ar r y agrega)· L d d 
de tierras, mueve á los nue t . a se e oro, no menos que la 
ligos."5 s ros para sobrellevar estos trabajos y pe-

Hecho esto se separ o· d · 
cia Uraba "qu'e era s anb' 3e a y Nicuesa marchando el primero ha­

u go 1erno."6 

1 Oviedo, II, 422. •, 1 

2 Oviedo, II, 428. 2 

8 Mártir, II, 20-1. 
4 Oviedo, II, 424.1 
6 II, 21. 
6 Mártir, loe. cit. 
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§ 5. JuAN PoNcE DE LEÓN Y HERNANDO DE Soro. 

e do Ovando hizo pregonar la guerra contra la provincia de Hi­
uan t D · á Juan . ó allá "por Ca pitan de la Gente de San o ommgo.... . 

~:;;ee~:
1
Leon." 1 Después de concluida la campaña, éste "tuvo notr­

cia de algunos Indios de los que le servian, que en la Isla d~ _san :uan, 
ue los Indios llamaban Boriquen, havia mucho Oro .. ".' D1~ ~~r _e ..... ¡ Nicolás de Ovando, de las nuevas que havi~ sabido, I le p1d10 hcen: 
. ara pasar á la Isla, á inquirir la verdad, 1 tomar trato con los In 

~•-~ p ( obtenido el permiso partió) i fue á desembarcar ~donde se: 
- ios .. b .... ~gueybaná el maior Señor de toda ella, que tema Madre, 1 
norea a ' , J Ponce i á los Padrastro: los quales recibieron, i aposentaron a uan ' 

. h amor i el Cacique trocó su nombre con él, que era 
Smos, con mue O 

• ab, · A nabá 
hacerse Guatiaos, llamandose Juan Ponce, Ague_yn a; 1 guey ' 

P que era vna señal, entre los Indios de aquellas Islas, Juan once ...... 
de perpetua confederacion i amislad."2 L , 1510 el 

En recompensa de sus servicios, obtuvo Ponce de eon en . 

b . t de Capitán de la isla de San Juan "con los Ofyc1os de 
nom ram1en ° "Hico lue 

t . e Xuresdecion cevil e creminal."ª Ya en su cargo, -
Xus yc1a l R t· . ento de los Indios, (por lo cual resolvieron 

0 Juan Ponce e epar 1m1 . , 
g 1 t e )" • Sostuvo entonces el Capitán español una guerra ana­
éstos evan ars · . • d H' Ahora 

, l antes habla hecho contra la provmc1a e iguey. 
loga a a que d · 111 uer 
b. esa guerra y los continuos repartimientos, pro UJeron a m . -1en, . . 

116 t é acabamiento de los md1os. . 
~le ó á tanto la crue1dad de Ponce de León y sus soldados, que m 

g. aban á ella· después de hablar Herrera de un perrn las ancianas escap ' • abl · 
11 d "Becerrillo que hacia en los Indios estragos adm1r es, 1 co-

ama o d' Guerra i los de Paz, como si fuera vna Persona; nocia los que eran e , 
1 

p 
l t . mas los Indios de diez Castellanos con e erro, 

Por lo qua emian · d l a 
. t . él 1· por esto le daban parte i media e o que se g -que de cien o sm , · t 
mo á vn Ballestero, asi de Oro, como de Esclavos, 1 o ras co-

naba, co b b Amo (agrega): haviendo acordado (los españo-. lo co ra a su .. .. .. C 
;::) ~e hechar vna India vieja á este Perro, el Capitan la dió vna ar-

1 Herrera, I, 158. 2 

2 Idem, I, 181.2 

3 Docs. de América, XXXI, 586. 
4 Herrero., I, 195. 2 

ó Oviedo, I, 73.1 
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ta, para que la llevase á ciertos Castellanos, que estaban cerca de alli: 
la India tomó su Carta, i en saliendo de entre la Gente, la echaron el 
Perro; i viendole ir sobre ella tan feroz, sentóse; i hablando en su Len­
gua, mostrabale la Carta, diciendo: Señor Perro, io voi á llevar esta 
e.arta á los Christianos, no me hagas mal, Perro Señor, porque los In­
dios truecan las palabras: paróse el Perro mui manso, i comencóla de 
oler, i aleó la pierna, i orinóla, como lo suelen hacer los Perros á la 
pared, de que los c.astellanos quedaron admirados." 1 Perdonada de 
esta suerte la indígena por el perro, acción que nunca se había visto 
antes en los españoles, "desde á un poco llegó el gobernador Johan 
Ponce; é sabido el caso, no quiso ser menos piadoso con la india de Jo 
que avia sido el perro, y mandóla dexar libremente." 2 Tal era la falta 
de sentido moral en los españoles, que aun de los animales feroces re­
cibfan nobles lecciones. . 

Removido de su cargo en 1511 Juan Ponce de León, "acordó de ar­
maré fue con dos caravelas por la vanda del Norte, é descubrió las 
islas de Bimini, que están de la parte septentrional de la isla Fernadi­
na ...... esto fue el año de mili é quinientos y doce ......... tuvo noticia 
de la Tierra-Firme é vfdola é puso nombre á una parte della que en­
tra en la mar, como una manga, por espacio de cient leguas de longi­
tud, é bien cinqüenta de latitud, y llamóla la Florida;"8 "pensando 
que esta Tierra era Isla, la llamaron la Florida, porque tenia mui lin­
da vista de muchas, i frescas Arboledas, i era llana, i pareja: i porque 
tambien la descubrieron en tiempo de Pascua Florida ( dia dos de 
abril)."• 

"Contentóse Juan Ponce de Leon solo con vér que era tierra, y sin 
hacer diligencia para vér si era Tierra-Firme, 6 Isla, vino á España á 
pedir la Governacion, y Conquista de aquella tierra: los Reyes Catho­
licos le hicieron merced de ella, donde fue con tres Navíos el año de 
quince, otros dicen, que fue el de veinte y vno ...... que sea el vn año, 
6 el otro, importa poco. Y aviendo passado algunas desgracias en la 
navegacion, tomó tierra en la Florida. Los Indios salieron á recibirle, 
y pelearon con él valerosamente, hasta que le desvarataron, y mataron 
casi todos los Españoles, que con él avían ido, que no escaparon mas. 
de siete, y entre ellos Juan Ponce de Leon; y heridos se fueron á la 

1 I , 1961 • 

2 Oviedo, I, 485. a 
8 ldem, I, 482.1, 2 

4 Herrera, I, 247.1 
.. 
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Isla de Cuba, donde todos murieron de las heridas que llevaban. Este 
fin desdichado tuvo la jornada de Juan Ponce de Leon, primer des­
cubridor de la Florida, y parece que dejó su desdicha en herencia á 
los que despues acá le han sucedido en la misma.demanda."

1 

Quien más formalmente emprendió después la conquista de la Flo­
rida fué Hernando de Soto en 1539. Habiendo logrado en España las 
provisiones reales necesarias, vino con gente bastante á las Indias, y 
"'Domingo á diez é ocho de mayo de mill é quinientos é treynta é nue­
ve años salió de la villa de la Habana el gobernador Hernando de So­
to con una genlil armada de nueve navios, los cinco de gavia, y dos 
earavelas y dos vergantines; y á veynte é cinco del _mismo mes, que 
fué dia de Pasqua del Espíritu Sancto, se vido tierra en la costa septen­
trional de la provincia de la Florida, y llegó la armada á surgir dos le-

d e d , ,,2 
guas de tierra en quatro bra~s e 10n o o menos. 

"Este gobernador (Hernando de Soto) era muy dado á essa monte­
ria de matar indios ......... Assi que, continuando su conquista, mandó 
al general Vasco Porcallo de Figueroa que fuesse á Ocita, porque se 
dixo que alli avía junta de gente, é ydo allá este capitan, halló la gente 
al~ada, y quemóles el pueblo, y aperreó un indio que llevaba por 

gula." 3 

~lás adelante aprehendió el gobernador con perfidia atroz á "tres-
•cienlos indios é cinco ó seys caciques en ellos ........ (todos los cuales) 
se llevaron á meter en un buhio atadas las manos atrás; y andando 
-er,tre ellos el gobernador para conoscer los caciques, animándolos pa­
ra los traer á paz é concordia, y haciéndolos desatar porque fuessen 
mejor tractados que los otros indios comunes, un cacique de aquellos, 
.assi como lo desalaron, estando el gobernador á par dél, al~ó el bra~o 
é dió al gobernador tan grand bofetada que le bañó los dientes en san­
·gre y le hizo escupir mucha, por lo qual este y otros los ataron á sen­
dos palos é fueron asaetados.'H Eran positivamente los indlgenas 
"valenlíssimos hombres ........ Si á algunos ....... corlaban las manos y 
narices, no hacían mas sentimiento que si cada uno dellos fuera un 
Mucio Scévola romano." 6 Alonso Romo "truxo quatro ó cinco indios, 

1 Garcilar.o, Florida, 81 
• 

2 Oviedo, 1, 644-45. 
8 ldem, 1,547,112 

4 ldem, 1, 558.1 1 1 

ó ldem, I, 554.1 11 
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é nunca quiso ninguno conoscer el pueblo• del señor ni descobrirlo 
aunque quemaron uno dellos vivo delante de los otros, y todos sufrie~ 
ran aquel martyrio, por no descobrirlo." 1 

~fl igual manera que las demás conquistas emprendidas por los es­
panoles, la de la Florida se redujo á destruir á los naturales y á de­
vastar la_ tierra, como nos lo hace entender Oviedo cuando escribe, que 
preguntandole él mismo "á un hidalgo bien entendido que se halló 
pressent: con este gobernador é anduvo con él todo lo que vido de 
aquella tierra septentrional, que á qué causa en cada parte que llega­
ba este gobernador é su exército pedian aquellos tamenes ó indios de 
carga, é por qué !ornaban tantas mugeres, y essas no serian viejas ni 
las ~a~ feas; Y dandoles lo que tenían, por qué detenían los caciques 
Y principales, Y á dónde yban que nunca paraban ni sosegaban en par­
te ~lguna: que aquello ni era poblar ni conquistar, sino alterar é asolar 
la h~rr~ é quitar á todos los naturales la libertad, é no convertir ni ha­
cer ~ m_ngun indio chripstiano ni amigo; respondió é dixo: Que aque­
llos '.ndws de carga ó tamenes los tomaban por tener mas esclavos ó 
servidores, é para que les llevassen las cargas de sus mantenimientos 
~ lo que robaban ó les daban; é que algunos se morían é ol.os se huian 
0 se cansaban, é que assi avían menester renovar é tomar mas: é que 
l~s mugeres las querían tambien para se servir dellas é para sus su­
cios usos é luxuria, é que las hacian bapti~ar para sus carnalidades 
mas que para enseñarles la fé: y que si detenían los caciques é princi­
pales, que assi convenía para que los otros sus súbditos estoviessen 
quedos é º? les diessen estorbo á sus robos é á lo que quisiessen ha­
cer en su ti.erra ~e los tales. Y que á dónde yban ni el gobernador ni 
ellos lo sabian, srno que su intento era de hallar alguna tierra tan rica 
que har.tasse sus codibcias, y saber los secretos grandes que) goberna­
dor dec1a q~e sabia de aquellas partes, segund muchas informaciones 
que se le avian dado. É que quanto á alterar la tierra é no poblar 
q.ue no se podia hacer otra cosa hasta topar assiento que les satisfi~ 
ciesse. " 2 

Andando así, sin haber poblado todavía un solo lugar, a murió Her-­
nando de Soto en 1543, "dando grandes muestras de Christiandad." t 

En efecto, todos estos sanguinarios salteadores de indigenas eran a~-
dentísin,os cristianos. ' 

1 ldem, I, 559, 1 

2 T, 666.112 

S Gomara, 1s1.1 
4 Herrera, VII, 133,2 

• 
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§ 6. V ASCO Nú&EZ DE BALBOA. 

Pasó á las Indias con Rodrigo de Bastida en 1501. 1 Encontrándo­
se en la Española algunos años después, completamente arruina~o Y 
.lleno de deudas, tuvo noticia de la armada que preparaba el b~ch1ller 
Marlin Fernández de Enciso y resolvió formar parle de ella; "sm quel 
Enciso lo supiera (nos dice Oviedo), se entró escondido en la na.o ...... 
Vasco Nuñez de Balboa, porque sus acreedores, á quien debia dmeros 
-en esta Isla no le hiciessen detener: el qual por industria de un Bar­
tolomé Hurtado que en la nao yba, se escondió envuelto en la vela d~ 
la nao, porque no le hallassen, si buscado fue~se, como lo fué; é ass1 
defraudando á sus acreedores y al Enciso, salió desta Isla Vasco Nu­
ñez. Despues, estando ya en la mar bien apartados de tierra, supo ~~ 
bachiller Enciso cómo yba alli, é ovo mucho enojo dello, porque temio 
que seria possible hacerle pagar á él en ~lgund tiempo lo quel otro 
debia, é con mucha yra riñendo con él, d1xo que esl~ba p.or le dexar 
en una isla despoblada, porque á Vasco Nuñez fues~e cashgo.é á otros 
exemplo. De aquestas palabras é amenac;as no p~rd1ó memoria Vasc~ 
Nuñez: antes quedó en su ánimo perpélua enemistad contra el bach1-

t. ,, 2 
ller, é se lo guardó para en su iempo. . . 

Destruida la nao de Enciso cerca del promonlor10 de Car1bana que 
tiene hacia el oriente el golfo de Uraba, "viéndosse perdidos (los aven­
tureros españoles), acordaron de atravessar á la otra costa del golpho 
frontel'izo de Urabá á 8aJ,tear el pueblo del Darien, como otra ~ez lo 
avia hecho Johan de la Cosa, é avia allí avido oro y buen d~spoJo ...... . 
É assi sallaron en tieira é dieron sobre el pueblo del Dar1en, donde 
-era cacique é señor de aquella tierra un indio valerosso, lla~ado <;e-

, 1 uarto del alba tocando una trompeta é con súbito assalto maco; e a q , 
ré ·ta con mucho ímpetu por fuerc;a de armas, ganaron aquel lu-
ga~:1 é ~vieron allí sobre trece mili pessos de .oro. É alli se fortificó es­
ta gente é hicieron su assiento; é porque el no que por allí passa y el 

eblo tenian un mismo nombre, el bachiller Enciso mandó llamar 
!;uella villa la Guardia, la qual se ganó año de la nal~vidad de Chrips­
.to, Nuestro Redentor, de mil é quinientos é nueve anos .. É porque la 

nle é l·eliquias del armada del gobernador Alonso de HoJeda, que es-
ie . E . t . . 
te pueblo ganó, decian que el poder que el temenle nc1so ema, av1a 

1 Herrera, I, 212. 2 

2 11, 4.:16. 1 

• 
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expirado, é lambien el de Pizarro, é que aquello no era de la goberna­
cion de Hojeda, é que no tenian por qué obedescer, estaban en esta opi­
nion los mas destos españoles: otros pedian que se hiciessen alcaldes 
ordinarios, é otros guiaban sus paresceres á diversos fines. De las qua­
les diversidades, se siguió que aquel Vasco Nuñez de Balboa, que se 
dixo de susso que avía salido desta cibdad escondido, envuelto en la 
vela de la nao, que llevó el bachiller Enciso, no se desacordando de 
la amenac;a que le avia hecho, como era hombre sagaz é de valerossa 
persona, é que tenia los penssamientos enderesc;ados á señorío, é la 
discordia en que estaban juntada con su habilidad, fueron bastante 
aparejo para lo que él desseaba: é por su industria tenia ya muchos 
amigos, con los quales é los de su opinion, rodeó que en tanto quel 
Rey Cathólico proveya de aquella gobernación á quien fuesse servido, 
se eligiessen dos alcaldes ordinarios, que los tuviessen en justicia, É 
assi se hizo, é tuvo en esto tal forma qué! fué elegido por uno dellos, 
no obstante que el bachiller Enciso, é algunos pocos de su opinion lo 
contradixeron, é dixeron que como teniente de Hojeda, él debía go­
bernaré tener en justicia esta gente. Á esto se respondía, que aquella 
tierra no entraba en la gobernacion de Hojeda ni le competia, sino de 
la otra parle del golpho al OrientP, como era verdad. Pues como Vas­
co Nuñez se acordaba que le avía prometido el bachiller Enciso de le 
echar en una isla despoblada, assi como se vido hecho alcalde, tomó 
cierta informacion contra él, é de hecho le hizo meter presso en un 
\·erganlin, y lo desterró é mandó que se fuesse á España: é assi que­
dó pacifico Vasco Nuñez en aquella provincia é tierra del Darien, por 
capitan é alcalde. É luego mandó llamará aquella villa Sancta Maria 
de la Antigua, é de ahy adelante mandó é gobernó aquella provincia." 1 

Al hablar de Núñez de Balboa y su gente, asienta Oviedo que haber 
oro "era el principal intento queslos pacificadores traían, y en lo que 
se exercitaban, y en lomar indios é indias, de que se sirviessen. al­
gunos les daban los caciques principales, sin los que se tomaban los 
españoles; y con este gobierno, andaban hombres de los mas sueltos 
é hábiles que se pudieran hallar en el mundo, para el exercicio que 
traían ...... (manifiesta en seguida el propio autor que estos espafioles 
ejecutaron muchas crueldades, atormentando indios, ó aporreándolos 
para que les diesen oro, tomando además á unos las mujeres, á otros 
las hijas, y agrega): cómo Vasco Nuñez hacia lo mesmo, por su exem-

l Oviedo, II, 427-28. 
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plo ó dechado sus mflites se ocupaban en la mesma labor imitándole." 1 

Andando en sus vandálicas correrías Núñez de Balboa con Rodrigo de 
Colmenares, "encontraron una aldea que constaba de quinientas casas 
diseminadas, cuyo Chebi ó reyezuelo dicen que se llamaba Abenama­
cheio. Así que advirtieron que iban los nuestros, abandonaron todas 
las casas; y, siguiendo los nuestros tras ellos cuan:lo huían, ellos, cam­
biando de parecer, hicieron frente y se echaron sobre los nuestros con 
atroz resolución: como que los echaban de sus propios lares. Acome­
tieron á los nuestros con espadas de madera, con palos chamuscados 
y con astas bien hechas, mas no con saetas, pues la gente de los gol­
fos occidentales no pelean con arcos. Los infelices desnudos fueron 
fácilmente vencidos por las armas de los nuestros, que persiguiéndo­
los cogieron al régulo Abenamacheio y algunos otros principales. C~­
gido el cacique, un infante que había sido herido por él, de un sablazo 
le cortó un brazo." 2 Pocos días después, compadecido de aquel infe­
liz, se avistó su pariente y vecino el cacique Araiba con otro caci­
que llamado Abibeiba y le habló al tenor siguiente: "«¿Qué es es­
to, desdichado Abibeiba; qué gente es ésta? ¡Desdichados de nosotros 
que nos acosan cuando gozábamos de tranquila paz! ¿Ha~ta cuá~­
do hemos de sufrir la sevicia de estos hombres? ¿No es meJor morir 

I 

que sufrir lo que te han hecho padecerá ti, á nuestro ¡:¡arienle Abena-
macheio, á Cemaco, á Careta, á Poncha y á todos los demás príncipes­
de nuestra clase, cautivando á las mujeres, á los hijos y también ~ los 
súbditos, llevándosenos todos nuestros bienes á nuestra vista? A mi 
no han llegado aún; pero, vista la suerte de los demás, es razonable 
creer que no está lejos mi ruina. Probemos, pues, nuestras fuerzas ; 
probemos fortuna contra los que echaron de su casa y maltrataron á 
Abenamacheio. Caigamos sobre ellos: una vez muertos éstos, tal vez 
los demás temerán meterse con nosotros; y si lo intentan, esos más 
habremos quitado de su ejército. Suceda lo que sucediere, lo habre­
mos de sufrir con paciencia))" 3 Puestos de acuerdo los caciques, se­
ñalaron día para la empresa, pero al ejecutarla, · aquella gente desnu­
da "fué fácilmente derrotada y muerta en su mayor parte, cual espan­
tado rebaño: los caciques se escaparon. Todos los que (los cristianos) 
cogieron vivos los mandaron cautivos al Darién, y los emplean en cul­
tivar los campos y los sembrados." 4 

1 ll l, 18. 2 

2 Mártir, II, 98-9. 
3 ldem, ll, 106-7. 
4 Idem,·n, 108. 
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Por segunda vez traman los caciques otro ·ataque que igualmente­
fracasó; "entre muchas mujeres, que (Vasco Núñez) había robado del 
pafs, tenia una más hermosa que las demás . . ... (hermana de un) fa­
miliar Y cortesano del cacique Cemaco .... . (y el cual descubre á aque­
lla la segunda conspiración para) que se pusiera á salvo buscando cual­
quier pretexto, no fuera que la mataran en la confusión.1 

La joven indígena, en apartándose su hermano, previene á Núñez 
de Balboa, quizá porque mucho Je amaba.2 

Ya sobre aviso, los españoles se adelantan á los indígenas, y mien­
tr~s que por otro lugar los combatía Núñez de Balboa, "Acometió (Ro­
drigo de Colmenares) el pueblo llamado Tichiri en que . . ... se reunían 
las provisiones para el ejército, lo ocupó y se apoderó de todo lo que. 
alli se había juntado, como vino de varios colores ..... que ..... tenia 
Comogro, Y toda clase de pan y demás alimentos del país; prendió al 
sacco de Tichiri, que era el que había de llevar á cabo la empresa cual 
jefe del ejército, y juntamente con él cogió á cuatro de los principales, 
pues los encontró desprev~nidos. C~lgándole de un árbol que el mis­
mo sacco habia cultivado, hizo Colmenares que lo asaetearan á vista de · 
los indígenas, y que á los principales los colgaran en los patíbulos para 
escarmianto de los demás." 8 

Cuatro años llevaba de gobernar Vasco Núñez tan desastrosamente­
aquella región, cuando "[ya por no sufrir el ocio ..... ya por recelo de 
que otro le arrebatara tamaña empresa ..... ya por ambos motivos y 
porque comprendía que tenia irritado al Rey ..... ] resolvió acometer 
(el descubrimiento del mar del Sur)."4 

"Con esperan~a de los avisos .que .. .. . (de varios indios) ya tenia, 
Vasco Nuñez sabido y entendido en mucho secreto por sus lenguas, 
acordó de se partir un jueves primero dia del mes de septiembre, año• 
de mili é quinientos y trece años, y salió áe la villa de Sancta Maria de· 
la Antigua con ochocientos hombres, y embarcóse en un galeon y nue­
ve canoas con esta gente, só color de buscar minas y inquirir los se­
cretos de la tierra." 5 

"Merced. . . . . á los indígenas .... . y á nuestros carpinteros, cruzó, 
montañas horribles, y por muchos y muy grandes ríos que encontró, 

1 Idem, II, 112-14. 
2 Herrera, I, 2402. 
3 Mártir, II, 116-17. 
4 ldem, II, 211. 
6 Oviedo, III, 91, 



122 

1:ichando puentes ó entrelazando un conjunto de largas vigas, llevó sin 

novedad su tropa." 1 

"Antes de llegar á las altas cimas de las montañas, entró en una re­
gión llamada Cuarecua; le salió al encuentro el cacique, que tenia ese 
mismo nombre, armado á usanza de ellos, es decir, con arcos Y saetas 
y con macanas, esto es, con anchas y largas espadas de madera que 
manejan con ambas manos, y con astas de punta quemada, y también 
con dardos arrojadizos que tiran con ojo muy certero. . . . . Pronto se 
acabó todo. Poco rato aguantaron las saetas de los escorpiones Y los 
tiros de las escopetas [ que, ayéndolos, imaginaron que los nuestros te­
nían á su disposición los rayos y los truenos]. Volvieron, pues, la es­
·palda, dándose á la fuga. Como en los mataderos cortan á pedazos las 
-carnes de buey ó de carnero, así los nuestros de un golpe quitaban á 
éste las nalgas, á aquél el muslo, á otros los hombros; como animales 
'brutos perecieron seiscientos de ellos, junto con el cacique." 2 

"Y alli se tomó alguna gente y algun oro y perlas·, y s~ informó mas 
largamente Vasco Nuñez de las cosas de la tierra adentro é de la otra 
mar del Sur ..... dexó parle de la gente, é partióse con hasta septenta 
hombres; é los veynte é cinco de aquel mes, el mesmo día que partió, 
llegó á los buhios é assiento del cacique, llamado Porque, Y aviase ah­
-sentado; y no curó dél, sino passó adelante, siguiendo su viage, en bus-
-ca de la otra mar. Y un martes, veynte é cinco de septiembre de aquel 
año de mili é quinientos y trece, á las diez horas del dia, yendo el ca­
pitan Vasco Nuñez en la delantera de todos los que llevaba por un mon­
te raso arriba, vido desde encima de la cumbre dél la mar del Sur, an­
.tes que ninguno de los chripstianos compañeros que allí yban." 8 

Una vez que los españoles dieron las gracias á Dios, suplicándole 
"con mucha devocion que los dexasse descubrir y ver los grandes se­
~retos é riquecas que en aquella mar y costa avia ..... prosiguieron su 
,camino hasta unos buhios cerca de la mar del Sur, en tierra del caci­
que Chape, de los quales se avían absentado los indios; y aposentáron- , 
se allí estos españoles, esperando á los otros compañeros que avian 

.quedado en los buhios del cacique Torecha. Y á los veynte é nueve de 
aquel mes, dia de Sanct Miguel, tomó Vasco Nuñez veynte é seys hom­
bres con sus armas, los que le paresció que estaban mas dispuestos, é 
-<iexó allí en Chape los restantes, é fuése derecho á la costa del mar 

1 Mártir, II, 214-15. 
2 Idem, II, 216-17. 

-2 Oviedo, III, 102• 
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Austral al golpho quél avía nombrado de Sanct Miguel, que podia estar 
media legua de allf. Y en unos grandes ancones y llenos de arboledas, 
donde el agua de la mar crescia é menguaba en gran cantidad, llegó á 
la ribera á hora de vísperas, é el agua era menguante; y sentáronse él 
Y los que con él fueron, y estuvieron esperando quel agua cresciesse, 
porque de baxa mar avia mucha lama é mala entrada; y estando assi, 
cresció la mar á vista de todos mucho y con grande ímpetu. Y cómo 
el agua llegó, el capitan Vasco Nuñez, en nombre del Serenfssimo é 
muy Cathólico Rey don Fernando, quinto d.e tal nombre, é de la Rey­
na Sereníssima é Cathólica doña Johana, su hija, é por la corona é cep­
tro real de Castilla, tomó en la mano una bandera y pendon real de 
Sus Altecas, en que estaba pintada una imágen de la Virgen Sancta Ma­
ria, Nuestra Señora, con su prescioso Hijo, Nuestro Redemptor Jesu­
Chripsto, en bracos, y al pié de la imágen estaban las armas reales de 
Castilla é de Leon pintadas; y con una espada desnuda y una rodela en 
las manos entró en el agua de la mar salada, hasta que Je dió á las ro­
dillas, é comencóse á passear, diciendo: « Vivan los muy altos é muy 
poderosos Reyes don Fernando é doña Johana, Reyes de Castilla é de 
Leon é de Aragon, etc., en cuyo nombre é por la corona real de Casti­
lla tomo é aprehendo la possesion real é corporal é actualmente destas 
mares é tierras é costas é puertos é islas australes, con todos sus anexos 
é reynos é provincias que les pertenescen, ó pertenescer pueden en 
qualquier manera é por qualquier racon é título que sea ó ser pueda, 
antiguo ó moderno, é del tiempo passado é pressente ó por venir, sin 
contradicion alguna. É si alguno otro príncipe ó capitan, chripstiano ó 
infiel, ó de qualquier ley ó secta ó condicion que sea, pretende algun 
derecho á estas tierras é mares, yo estoy presto é aparexado de se lo 
contradecir é defender en nombre de los Reyes de Castilla, pressentes 
ó por venir, cuyo es aqueste imperio é señoriu de aquestas Indias, is­
las é Tierra-Firme septentrional é austral con sus mares, assi en el polo 
.ártico como en el antártico, en la una y en la otra parte de la línea 
.equinocial, dentro ó fuera de los trópicos de Cáncer é Capricornio, se­
gund que mas cumplidamente á Sus Majestades é subcessores todo ello 
é cada cosa é parte dello compete é pertenesce, é como mas largamen­
te por escripto protesto que se dirá ó se pueda decir é alegar en favor 
de su re:i.l patrimonio, é agora é en todo tiempo en tanto quel mundo 
turare hasta el universal final juicio de los mortales.,," 1 

1 Idem, III, 11-18. 
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Hasta marzo de 1514 no volvió Vasco Núñez al Darien;
1 

á~ido de ri­
quezas, se dedicó á re~orrer las tierras del mar dP-1 Sur, ~eJando por 
doquiera honda huella de inauditas crueldades, como la eJecutada en 
el cacique Paera. Arrojado éste de su pueblo, mándale llamar V_asco, 
y aunque se resistia con razón el indigena á obedecer ~l lla~amiento, 
al fin se presenta acompañado de otros tres caciques, atemorizado por 
las amenazas de los españoles; Vasco entonces "lé echó los perros gue­
rreros, y sus cadáveres destrozados los mandó qu:m~r,"

2 
sin otro mo­

tivo á nuestro entender, que porque "le pregunto (a Paera) con blan­
dur~, adonde se cogía el Oro de aquella Tierra, que tenia ~uc?a Famat 
que abundaba de ello? i por muchas amena~as que le hizo, 1 tormen-

1 d.• hó 113 
tos que e 10, no aprovec . . , 

Quizás á causa de que Núñez de Balboa d10 pruebas de _fe~v!ente 
catolicismo,pues "No hay (decía Mártir) ningún acto suyo, ~i vrnJ.e al­
guno, sin invocar los Santos del cielo, y dela~te siempre a la Virgen 
Madre de Dios ...... le reputaron (en España) digno de honores.~ mer­
cedes;" 4 sin tener en cuenta sus infinitos excesos, el Rey Cat?hco no 
sólo le envió el titulo de Adelantado del mar del Sur, que sm duda 
merecía, sino también el "de gobernador y capitan general de las pro-

vincias de Coyba é Panamá." 5 

§ 7. PEDRO ARIAS DÁVILA, 

En el mismo año en que Núñez de Balboa realizaba su descubrimien­
to, venía para las Indias Pedro Arias Dávila "con una her.m,osa arma­
da á conoscer de las culpas de Vasco Nuñez de Balboa, : a gob_ern_ar 
á Castilla del Oro en la Tierra-Firme;"6 hasta "los doce dias de Jumo, 
un lunes, llegó el armada al puerto de Sancta Marta, ques en la co_sta 
de Garra en la Castilla del Oro, y desde allí comen~aba la gobernac10n 

de Pedrarias." 7 · 
Una de las primeras providencias que tomó éste al llega~ al~í fué 

mandar que "se catassen las minas;"s "entrando cierta cap1tama de 

1 Mártir, II, 284. 
2 Idem, 11, 253. 
3 Herrera, I, 269,1 

4 II, 285. 
5 Oviedo, III, 42. 1 

6 Idem, III 2l1. 
7 Idem, Ill, 25.; yi 

8 ldem, III, 27.1 
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gente dieron en cierto pueblo, desamparando los indios sus casas; se 
se les tomó algun despojo, y se halló cierta cantidad de oro. "l 

De Santa Marta, partió Pedrarias para Santa Maria del Antigua del 
Darien, donde "á pocos días se pregonó la residencia contra Vasco Nu­
ñ~z é sus officiales."2 

"En tanto que turó la residencia, é aun dias despues adolesció mu­
cha gente del armada; é cómo no les daban ya de comer, morían mu­
-chos de hambre, é para excusar essas muertes é comen~ar Pedrarias á 
poblar la tierra de la otra costa, temiendo que le avia de venir al Vas­
co Nuñez algun despacho en su favor, é por ocupar la gente en algo, é 
comen~arse la destruycion de la tierra [ á que ellos llamaban pacifica­
cion é conquistar], acordaron de enviar al teniente Johan de Ayora 
por capitan general, con los capitanes Hernando de Meneses é Fran­
cisco Dávila é Gamarra é otros, con quatrocientos hombres. É diéron­
le cierta instrucion é capítulos, é mandáronle que passasse á la otra 
mar del Sur y poblasse con aquella gente en la otra costa, en la parte 
della que mejor le paresciesse."3 

Recomendaba también Pedrarias á todos los que salian á recorrer la 
tierra, que no dejasen de hacer á los indios el requerimiento legal. 
Trata de éste Oviedo al hablar de la orden que dió Pedrarias para que 
se catasen minas apenas hubo saltado en tierra en el puerto de Santa 
Marta; dice así: "É mandó el gobernador que yo llevasse el requiri­
miento in scriptis que se avia de hacer á los indios, é me lo dió de su 
mano, como si yo entendiera á los indios, para se lo leer, ó tuviéramos 
alli quien se lo diera á entender, queriéndolo ellos oyr; pues mostrar­
les el papel, en que estaba escripto, poco hacia al caso; pero porque ... 
es bien que se sepa lo que se les requería, quiero decirlo aqui á la le­
tra. Y es aquesto: 

EL REQUIRlMIENTO QUE SE MANDÓ ijACER Á LOS INDIOS. 

«De parte del muy alto é muy poderoso é muy cathólico defensor de 
la Iglesia, siempre vencedor y nunca vencido, el grand Rey don Fer­
nando [ quinto de tal nombre], Rey de las Españas, de las Dos C.:eci-
1ias, é de Hierusalem, é de las Indias, islas y Tierra-Firme del mar 

1 Andagoya, 394. 
2 Oviedo, III, 34.2 
8 Idem, III, 86,1 ,, 


